
DIARIO b E AVISOS FUNDADO ÉN ENERO, D E 1909 

AÑO X I X R E D A - C C I Ó N : : A V E N I D A B E XA-iEsTACiÓNy L E T R A D , B A J O J U E V E S 24 MARZO 1927 T E L É F O N O N U M E R O 90 N U M E R O 4 .893 

GARGANTA, NARIZ, 

Plater ía 57.-TeSéfono 

Sebastian I s U ü j a r r o - teléfono 345 - murcia• 
Grniuiv.s t 'xisleiuids ;: N u e y i . i s i;s!ii.\,-» 

í i i lercsrt ver prvdiiS y c o n . s I r u c c i ' M i e s VSÍRS C < ! S r i . 

- VENÉREO Y 
Ex Jefe áe ¡a Glinica de estás eJtfermedaiUs ie los Sospitale-s de 

MELILLA 

TRATAMIENTOS MODERNOS 

CONSULTA d e a a Calle de Rebol loso .—Frente al Salón de 

Actualidades.—Para visitas a domicilio sólo en consulta av ¡ Í30 

T E L É F O N O NÚM, 402 

El problema de'los rieg^ís • j 

PROGRAMAOrREFORIVIASi 
III 

F i r m e en mi propósito de se­

ñ a l a r para corregi r cuanto pro­

v o c a la perturbación, el des­

equil ibrio e inarmonía existen­

te hoy entre el cuerpo de regan­

tes y Sindicato, he de continuar 

mi modesto programa, tal como 

honradamente lo c reo necesa­

rio, sin ot ra consideración que 

l a debida a las personas y en la 

medida quepor su actitud y pro 

ceder merezcan. 

Muy lejos de mi propósito e l 

ocuparme de actuaciones de na 

die más o menos acertadas,por-

que ni esta es mi condición ni 

beneficio alguno habia de con­

seguir con ello pa ra la causa 

que defiendo. Me refiero, como 

ya antes he dicho, a todas l as 

épocas y a todos los t iempos y 

combato solo e l mal donde quie 

r a que lo encuentro,con e l buen 

deseo de que pueda ser susti­

tuido por un bien, si es verdad 

que en L o r c a existen hombres 

de buena voluntad y quiepen ha 

c e r algo beneficiosoy eficaz que 

evite el eonfiieto, que solucione 

fel grave problema de riegos. 

A las reformas que l levó in­

dicadas como necesar ias para 

corregi r el mal, que como hab rá 

apreciado el lector, no van muy 

desencaminadas,faltan otras mu 

chas , que no por se r de menor 

cuantía, dejan de ser palitos o 

combust ible que dan mayor pro 

porción a la gran hoguera que 

amenaza abrasarnos a todos, y 

D O S abrasará si no se extingue. 

Desde hace afios e l Sindicato 

el caos, una B a b e l donde na­

d i e se entiende porque todo e l 

mundo habla y bien pocos son 

l o s que algo dicen. Tantas defi­

ciencias , tanto malo y tanta des 

organización, ha hecho que el 

regan te pierda e l respeto que 

e s a casa siempre h a merecido y 

abunden las vociferaciones, el 

desorden, la falta de coirsidera-

c ión y atenciones debidas a un 

Delegado Regio , hasta l legar al 

boohox-noso y lamentable espec 

tácülov de amarga y triste recór! 

dación, impropio de un pueblo ' 

como Lorcá ; y ¡quién sabe loj 

•que l legará a suceder si este es- ' 

tado d e cosas' cóntiniia! 

D e todo ha;^ que culpar a los ; 

procedimientos, al arcáico,injüsj 

to y riada apropiado sistema que! 

rige y gobierna desde hace tiem^ 

po nuestros riegos. Ciéí'to éS 

que en los hombres existen va­

riedad de aptitudes y condicio­

nes, que hay unos mejores o 

más buenos que otros, pero en 

la forma que se encuentran boy 

las cosas, habrá quien lo haga 

peor o mejor, mas no un Dele­

gado que I 3 U Ó D A haberlo bien ni 

Sindico que aproveche: muchas 

de las disposiciones do nues­

tras Ordenanzas ño tienen apli­

cación posible sin que se tropie 

ce con un inconveniente o cau­

se más o menos perjuicio a unos 

u otros intereses. E l problema 

de riegos en Lorca , si ha de re : 

solverse con acierto, es preciso 

meditar bien y ejecutar sin re­

parar en medios o sacrificios. 

Deben derogarse lasOrdenári 

zas del 28 de septiembre de l891 

lo que no puede adaptarse hoy 

de los Rea les Decretos y Rea les 

Ordenes dictadas hasta el día; 

debe tonlárse de todo ello cuan 

to én just icia pueda apl icarse 

ahora, ló mucho bueno que con 

tienen las Ordenanzas antiguas 

de 18 de Noviembre de 1831, y 

añadiendo cuánto la necesidad 

y la just icia reclame, confeccio­

nar una buena Ordenanza que 

ampare todos los derechos, pro 

teja todos' los intereses y sea el 

faro que indique el caminó a se­

guir a todos los interesados. 

En esta Ordenanza debe te­

nerse en cuenta que el Sindica­

to l i ene que a t e n d e r á mondas, 

reparación de partidores, con­

servación de cauces como así 

mismo otra infinidad de obliga­

ciones, y que cediendo y restan 

do las aguas designadas ante-^ 

riormente, deja de percibi r un 

ingreso que dificultaría o haría 

j imposible su buena marcha y 

administración; ingreso que p u ^ 

de UJpy bien oompen.sarse con 

un tanto por ciento sobro;el va­

lor de las aguas vendidas por 

Ólo los pantanos;lo que a su vez 

hay que toner en cuenta al dec i 

di r los precios que a estas hay 

que apl icar en tarifa, para que 

la Empresa tenga el que 'dentro 

de lo justo y razonable le co­

rresponda. 

Naturalmente que todo esto 

dará, en proporción a loque tie 

ne, uu aumento algo importan­

te a las hilas del Pantano, pero 

el regante pagará con gusto es­

te aumento en atención a que 

regará casi el doble de lo que 

hoy riega y ' porque ya serían 

tres los interesados en que hu­

biera m u c h a agua: la Empresa , 

el regan te.y. e l Sindicato. 

J U A N M. PEREZ-CHUECOS 

de los pued) os. Por tanto, justi-

ticia, justicia y justicia es h que 

se necesita. 

JOB 

"Los Ojos 
de Luche na" 

por Joaquín E 

CRÓNICA 

serra e 

os 
Propio de hnen gobierno 

es preverlas necesilades de la co 

lectivjdad atendiendo a ellas en 

cuanto sea posible; y esta, di be ser 

la base fnndamentaide toda au­

toridad, principiando pm- la pa­

terna hasta la real. Además evi 

tando toda arbitrariedad y no ol 

vidando que el gobernante se ha­

ce para la comunidad y no vice­

versa. Pues al obrar en contra • 

rio viene el disloque entre los súb 

ditos y después el caos. 

El que cumple con su deber 

no tente, aunquesufra despre-^ 

cios y persecuciones; pues para 

estos casases la fe, que le dicta 

que hay ten Compensador para 

el deber cumplido; pero nunca 

acceder a demandas indiscretas, 

vengan de . decide vinieren, por 

ser. la ruim del principio de au-i. 

toridad. 

Mano férrea y justiciera, no 

despótica, necesita esta genera­

ción discola y descreida, a la que 

cuento, más se le conceda por el 

temor que infundir pueda, nun­

ca ha de estar satisfecha, como 

la experiencia viene atestiguan­

do. Y además de esta forma se 

haría imposible la gobernación 

Tloy que tan en boga está, el 

hab la r o escr ibir sobre la repo­

blación de nuestros montes, se 

ba concentrado en mi pensí -

miento una bella idea, bella por 

que todo lo que díscretanunite 

se relaciona con la Naturaleza 

es bello. 

El árbol ¿no es en sí la misma 

Naturaleza renovándose como 

el género humano, en sus tres 

períodos dejuventud,plenitud y 

ancianidad? 

Alabemos la oxi.'^tencia del ar 

bol;él sirvió Vie alimento a unes 

tros primitivos, de él tomaron la 

idea del lenguaje copiando sus 

ruidos pavorosos, y sobre todo, 

él los resguardó de la lluvia y 

los ardores del sol, é l los cobi jó 

en sus ramas espesas, cuando 

les amenazaba el peligro de las 

fieras... E s decir, que el árbol, 

fué el primer amigo del hombre 

sil pr imer aliado, su primera vi-

vienda,su primera arma y en fin 

su primera máquina y embarca­

ción,pues,de aquellos tipos tos­

cos, groseros , rudimentarios, 

proceden.,,a través de mil modi­

ficaciones, todas las embarcacio 

nes, todas las máquinas, todas 

las viviendas y todas las armas 

que el instinto de nuestras pa­

sadas generaciones inventara. 

Aparte de su historia e inte­

rés científico, está el industrial, 

el práctico, el que lo considera 

como materia aprovechable pa­

ra la industria y para el c o m e r 

GÍo, como producto, como base 

de rendimiento. Claro está que 

una y otra importancia, se rela-

eiona, pues demás sabemos la 

influencia de éstos en la inspira 

ción de ios poetas o en los acón 

tecimientos o pasajes de la His­

toria, como no ignoramos la im­

portancia que éste, t iene en la 

música por la gran variedad de 

instrumentos que hay, las nume 

rosas familias que de el los vi­

ven y el grato placer que pro­

porcionan a la humanidad, le­

vantándola de lprosa i smo de la 

vida material para elevarla a los 

goces del espiritu.jAl menos es­

to me sucede a mí, cuando oigo 

tocar la guitarra, la reina de los 

instrumentos. No parece s ino 

que mi alma de artista, se en­

sancha más y más al compás que 

gime con esas notas tristes, no­

tas de dolor y amargura, de 

nuestros cantos andaluces, eco 

de aquellos otros en que los a ra 

bes volcaban su dolor de aban­

donar España, y de perder sus 

vegas y su cielo. 

Aparte de ésto, repito.está e l 

interés industrial y a fin de dar 

nos cuenta de su desarrollo, de­

rivaciones e importancia, t rasla 

démonos a una gran selva, don­

de por lo menos habrá una per­

sona o una sociedad mercanti l 

que la explota para lo que con­

tratan a legiones enteras de o-

breros ,que como ingente hormi 

güero humano, acuden de todas 

partes en busca de trabajo. Los 

más aventajados, los más brio­

sos y audaces, estas vastísimas 

riquezas, han sido la base de su 

enriqueciu i uto. 

P o r ser de todos conocidas 

las operaciones de tala y trans­

porte de madera,no me detengo 

a exponerla,solo es mi intención 

haceros ver la importancia do 

éstas p^or el gran uúmern do o-

breros empleados, que los redu 

ce, los trasporta a Jos granues 

almacenes, mercados o depósi­

tos, donde una interminable se­

rie de industríales, ar tesanos y 

artistas compran las nmderas 

que le son más provecbo^^íf^ y 

útiles pues unas por sus matices 

otras por el pulimento que pue­

de dárselo, otras por su dureza 

y compatibilidad o por su el; c-

ticidad, o por su incorrnptibil i-

dad, todas son apreciadas y de 

fácil venta. 

Con esto no está del todo vis­

ta, oomo es mi deseo la ex t rae r 

diñarla importancia que tiene e l 

á rbo l eh l a vida moderna y 1^ 

que ha tenido en todos los tiem­

pos de lá humanidad y de la his 

toria, pero en fin este mi pobre 

y mal aliñado bosquejo no tiene 

otro objeto que ' el de interesar 

de todos vosotros un verdadero 

cariño hacia el árbol del cual 

salió el fuego y la fuerza de la 

actual civilización. 

Y aparte do la utilidad indus 

trial que rinde al mundo entero 

le presta atractivos no menos 

notables . 

Embel lece la t ierra; sanea e l 

aire repartiendo el oxígeno que 


